
93

Durante el periodo colonial, la Nueva 

España se vio azotada por diversas y 

constantes epidemias como la viruela, el 

sarampión, el tifo, la infl uenza y el cólera. 

En su momento, todas causaron graves 

estragos entre la población, por lo que no 

resulta extraño encontrar documentos que 

las refi eran. En el Indiferente Virreinal del 

AGN se han encontrado ciertos informes 

relacionados a la epidemia de vómito negro 

que azotó al puerto de Veracruz en 1809.

La fi ebre amarilla, o vómito negro, 

como se le denominaba, es una enferme-

dad endemoepidémica que aparece por lo 

regular en las zonas costeras, su agente 

transmisor es un mosquito denominado 

Aedes, el cual “se desarrolla en lugares de 

altura inferior a 1,000 metros sobre el nivel 

del mar y con un grado de humedad que le 

permite multiplicarse en depósitos de agua 

ENFERMOS DE VÓMITO NEGRO EN EL PUERTO DE VERACRUZ, 1809

Presentación y paleografía: Érika Jiménez García

limpia y cerca de los seres humanos, cuya 

sangre prefi ere para su alimentación”.1 Del 

mismo modo, se tiene conocimiento de que 

los meses que van de abril a octubre son 

los de mayor riesgo de infección —entre 

mayo y septiembre el número de mosqui-

tos alcanza su máximo—. Por otro lado, 

hay quienes dicen que la falta de higiene 

contribuía a empeorar la situación de los 

enfermos de vómito negro, los cuales se 

quejaban de intensos dolores de cabeza, 

calentura tan alta que provocaba delirio, 

sed, sudores, dolor de estómago, náuseas 

y vómitos. Aquellos cuyo vómito tenía as-

pecto de sangre podrida eran los que tenían 

menos probabilidades de salvarse, de ahí el 

nombre del mal.

Desafortunadamente, esto no se sabía 

con precisión a principios del siglo XIX, por 

lo que se podía hacer poco para prevenir 

1 Miguel Bustamante, “La situación epidemiológica de México en el siglo XIX,” en Enrique Florescano, Ensayo 
sobre la historia de las epidemias en México, México, IMSS, 1982, p. 427.
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la epidemia y menos aún para combatirla. 

Se conocía bien el daño que causaba la 

enfermedad cuando aparecía, por lo que las 

autoridades procuraban mantenerse infor-

madas de cuanto ocurría, así lo demuestra 

el expediente que se presenta: contiene 

informes que enviaban cada semana tanto 

el hospital militar como el de San Sebastián 

al gobernador de Veracruz, para notifi carle 

el número de enfermos de vómito negro 

que ingresaban, cuántos de ellos sanaban, 

cuántos morían y cuántos continuaban 

hospitalizados; a su vez, el gobernador 

daba cuenta al virrey para que se tomaran 

medidas para enfrentar la enfermedad. Sin 

embargo, no podía hacerse demasiado, en 

primer lugar, por el mencionado descono-

cimiento preponderante sobre la epidemia; 

en segundo, también, por la citada falta de 

higiene imperante: era muy común que una 

familia viviera en una sola habitación, la 

cual funcionaba como dormitorio, cocina, 

corral e incluso como lugar de trabajo; en 

tercer lugar, los remedios que se suminis-

traba a los enfermos eran poco efi caces, 

pues todo se limitaba a administrarles qui-

na y aplicarles sangrías o purgas. Y habría 

que agregar que desde sus comienzos, el 

siglo XIX fue de mucha agitación política 

y social interna, lo que ocasionaba que las 

autoridades se centraran más en esos pro-

blemas y descuidaran otros.

Así mismo, los informes emitidos por el 

hospital San Sebastián aquí presentados, a 

pesar de ser pocos, son importantes porque 

podrían servir de antecedente o de com-

plemento para estudiar el brote de vómito 

negro que se presentó y se exacerbó en ese 

nosocomio en 1810, el cual registró 541 

casos y 321 defunciones, de acuerdo con 

Miguel Bustamante.

Conocer los datos numéricos es impor-

tante, ya que se puede calcular la gravedad 

de la epidemia y saber cuáles sectores de 

la población fueron los más afectados. 

Informes como éste no sólo sirven para 

establecer los daños demográfi cos: un aná-

lisis más profundo revela que las epidemias, 

asociadas regularmente a problemas de 

tipo biológico o de higiene y salubridad, 

también se relacionan con aspectos so-

ciales y económicos que refl ejan afección, 

por ejemplo, los casos en este expediente 

se refi eren específi camente a la epidemia 

de vómito negro que causó estragos en 

uno de los principales puertos del reino, 

lo que signifi ca que la economía regional 

pudo verse vulnerada, pues recordemos 

que una de las medidas que se tomaban 

cuando aparecía esta epidemia era estable-
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cer cordones sanitarios que mantenían en 

cuarentena al lugar y a la población para 

evitar la propagación. Así, los barcos no 

podían entrar ni salir del puerto, de modo 

que se interrumpía el comercio exterior e 

interior y, en consecuencia, el abasto tam-

bién, por ejemplo, de hierro, acero y azogue, 

materiales necesarios para el trabajo de las 

minas, que provenían de lugares estratégi-

cos como Jalapa.

En el aspecto social, basta mencionar el 

pánico colectivo que provocaba la epidemia 

entre la población, que al saber el peligro 

que corría trataba de huir, o el rechazo de 

que eran objeto los infectados.

Como podemos observar, debe tomarse 

en cuenta cualquier dato, por mínimo que 

parezca. Bajo el título Epidemias, el docu-

mento se localiza en la caja 108, expediente 

11, dentro del fondo Indiferente Virreinal.

Segundo piso. Hospital de Veracruz
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No existe en el dia ningun enfermo de vomito negro en este Hosp[ita]l 

Militar de mi Cargo lo que comunico a V[uestra] S[eñoria] para que lo ponga 

en noticia al Ex[celentisi]mo S[eñ]or Virrey segun me tiene prevenido.

Dios Gu[ard]e a V[uestra] S[eñoria] m[uchos] a[ño]s Veracruz y Junio 

10 de 1809

José María de Zavaleta

Y Moreno

[Rúbrica]

S[eñ]or Gobernador e yntend[ent]e

D. García Davila
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330.

Ex[celentisi]mo Señor

 (Al margen)

Re[cibid]o

Paso a manos de V[uestra] E[xcelencia] las

noticias del estado de enfer-

mos de vomito negro en esta

Plaza.

Dios guarde a V[uestra] E[xcelencia] m[ucho]s

años Veracruz 1o. de Jun[i]o

de 1809

Ex[celentisi]mo Señor

García Dabila

[Rúbrica]

Ex[celentisi]mo Señor D. Pedro

Garibay
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Quedo enterado por el ofi cio de V[uestra] S[eñoria] n[úmer]o 

330 de 10 del presente y noticias adjuntas,

de la existencia de enfermos de vomito

negro en esa Plaza.

 D[io]s.Junio 16 de/9

S[eñ]or Governador de Veracruz.
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S[eñor] Governador Yntendente

En esta semana que concluye no he tenido nin-

gun enfermo de bomito; el que insinue en la Semana an-

terior se halla fuera de riesgo Veracruz, y Junio 10 1809

Antonio Rodriguez y Flores

[Rúbrica]

S[eño]r Governador

En esta semana, he tenido a mi cu-

idado tres enfermos de Bomito y con es-

ta f[ec]ha fuera de riesgo:

Veracruz 1 de julio de

1809.

D[octo]r Faustino Rodriguez

[Rúbrica]
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Ex[celentisi]mo S[eñ]or

(Al margen)

R[eci]v[i]d[o] y ent[era]do

Paso a manos de V[uestra] E[xcelencia]

Las noticias de Enfermos 

de bomito existentes en 

esta ciudad.

Dios gu[ard]e a V[uestra] E[xcelencia] m[ucho]s a[ño]s Ve

racruz Julio 1 de 1809.

Ex[celentisi]mo S[eñ]or 

García Dabila

[Rúbrica]

Ex[celentisi]mo S[eñ]or D[o]n Pedro

de Garibay.
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Por el ofi cio de V[uestra] S[eñoria] n[umer]o 382 de 1 del co

rr[ien]te y las Noticias que incluye que

do enterado del estado en que se le alla

en esa plaza la Enfermedad de Bo

mito negro.

D[io]s. 7 de julio/9

Gov[ernad]or de Veracruz
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(Al margen)

Ent[erad]o

595

Ex[celentisi]mo e Yll[ustrisi]mo S[eñ]or.

Paso a manos de

V[uestra] E[xcelencia] Y[lustre] la noticia

de no existir ningun

enfermo de vomito

negro en esta Plaza.

   Dios Gu[ard]e a V[uestra] E[xcelencia] Y[lustre]

muchos años Veracruz

octubre 7 de 1809.

Excelentisimo e Yll[ustisi]mo S[eñ]or

García Dabila

[Rúbrica]

Ex[celentísi]mo e Yll[ustrisi]mo S[eño]r D[o]n

Fran[cis]co Xavier Lizana



110



111

El cirujano del Hosp[ita]l Militar S[a]n Carlos de esta Plaza.

Da parte Al S[eño]r Gobernador haber asistido ha dos en

fermos del vomito y los mismos se allan enteram[en]te

sanos.

Veracruz a 10 de Junio de 1809.

Lic[encia]do Juan Ba. Crivelli.

[Rúbrica]
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El cirujano del Hosp[ita]l Militar S[a]n Carlos de esta Plaza.

Da Parte Al Gobernador, haber asistido ha dos enfermos

de vomito; el uno ya esta bueno, y el otro da muestras

de sanar, segun los dias criticos de su enfermedad.

Veracruz a 1 de Julio de 1809.

Lic[encia]do Juan Ba. Crivelli

[Rúbrica]
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Estado que manifi esta el numer[o]

de personas q[u]e con la enfermedad de Bomito han entrado, curado, muerto

y existentes en el hosp[ita]l de San Sebastian desde el dia 4 h[as]ta el 10 del mes

de la fecha y la existencia q[u]e quedó en la semana anter[io]r. A saver.

                           Curados    Muertos  Existentes

Existencia enfermos  28 9 2 17

Entrada de la pres[en]te semana    9  3   6

Total    37 9 5 23

Veracruz y Junio 10 de 1809

José Villalon

[Rúbrica]
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Estado que manifi esta el núm[er]o de personas

que con la enfermedad de bómito han entrado, curado, muerto

y existentes en el Hosp[ita]l de San Sebast[ia]n en la Semana del 25 de

Junio hasta el dia de la fecha y la exist[enci]a que quedó de la Semana ante

rior………………………………………………………………………….. a saver

                                         Curados    Muertos   Existentes

Exist[enci]a anterior  18 6 1 11

Ent[ra]da de la pres[en]te semana   7  5   2

Total    25 6 6 13

Veracruz y Julio 1 de 809

José Villalon

[Rúbrica]
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Estado que manifi esta el número de personas que con la enfer-

medad de bómito prieto han entrado, curado, muerto y existentes

en el Hosp[ita]l de S[a]n Sebast[ia]n en la semana del 1 de octubre hasta

el dia de la fecha y la existencia que quedó de la semana ant[eri]or. A saver.

                           Curados   Muertos  Existentes

Exist[enci]a anterior  1 1 

Entrada de la pres[en]te sem[an]a 4 2 2

Total    5 3 2 

Veracruz y Octubre 7/809

Felix Mendartes

[Rúbrica]
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